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Si tenemosen cuentalo quela Coronay Colónesperabanhallar al tér-
mino de la navegaciónatlántica,es lógico queel objetivo masperseguido
poréstedurantesu periplo antillanofueseel de entrevistarseconel Gran
Can, o al menoslocalizara sus representanteso en su defectoa potentes
señoresnaturales,aliadoso enemigosdelGranSeñordel Oriente; porello
no puede resultarextrañoque, ante tan gran objetivo, no considerase
oportunotrabarlazos con las unidadessociopolíticasantillanasque iba
encontrandoen su navegar,cuyaexistenciaincluso silencióen su Diarto.
Peroesta líneade actuaciónno podíamantenerseindefinidamente,sobre
todo cuandoel tiempo acucióy siguiósin aparecerningúnelementoque
h iblasede Asia; ante tal hecho, Colón no tuvo másremedioqueaceptar
1: realidadsociopolíticade aquellasgentesy, basándoseen ella, intentar
a~ scribirlasa la coronade los ReyesCatólicos,paralo cual utilizó el mo-
deloempleadoen las tierrascanarías.

De él, entreotros investigadores,se ocupóAntonio Rumeude Armas,
en su obra La polúlca indigenistadeIsabelLa Católica, dondeindicaque
a principios de los años90 del siglo XV, cuandose iba a iniciar la con-
quista de la Palmay Tenerife, seguíaen pie la línea marcadapor Isabel 1
en su declaraciónde 20 de septiembrede 1477, que fue matizadapor
la real céduladadaen Toledo en diciembrede 1479 en la que se declara-
ba «quelos [indígenas]que por la predicaciónnon se quisieranconver-
tir, fuesenconquistadospor fuerzade armas»(Rumeu, 1969, p. 52), sis-
temade adscripciónquetambiénpodíautilizarsesilos isleñosno quisIe-
sensomewrsevoluntariamentea susoberanía.Bajo estaspremisasse ha-

Estearticulo es uno de los resultadosdel proyectode investigaciónPB86-0038,financiado
por el Minisíerio de Eduacióny Cienciade España,y cuyo 11mb es «El inicio de la coloniza-
ción españolade América; del descubrimientoa la conquistaarmada(octubrede 1492 a abril
de 1494»>.
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bia planteadola conquistade GranCanaria(1478-1484),en la queme-
rece destacarsela alianzaentreel guartemede TeIde y el capitánPedro
de Vera, que se plasmóen el pactodel Real de Las Palmas,y que«ga-
rantizóa tos indígenasde estebando,ademásde la libertadpersonal,la
de residencia,equiparándolesen todo a los castellanos»(Rumeu, 1969,
p. 52).

La aceptación,por partede los indígenas,de la predicacióndel cris-
tianismoy de la soberaníade los Reyesde Castillamedianteun pactoex-
presoeran, pues,los elementosque hacíanposibleque la Coronacaste-
llana se fueseincorporandolas Canariasu otros territorios sin las dificul-
tades—materialesy morales—derivadasde unameraempresade con-
quista,queerala segundaposibilidadexpansiva.Estadoblevía era per-
fectamenteconocidapor Colón graciasa su contactocon las islas y a su
estanciaen la Corte, dondeel temay lo acaecidoen el ámbito canarto
tuvo amplio eco; por ello no puederesultarextrañoque su actuacióny
sus informes sobre las gentesantillanasse ajustasena la sendaa la que
mejorseacomodabansusintereses,comoveremosen un próximo trabajo.

IndudablementeColónsabíaquedebíaoptarpor la vía de la adscrip-
ción pacífica,ya quede inclinarsepor la conquistaarmada,eraconscIen-
te de queno podría salvar las reticenciasque se levantaríanen la Corte
sobresucapacidadparallevarlaa buen término,y queen sucarnese re-
producidalo sucedidocon Diegode Herrerae Isabel de Peraza.Efecti-
vamente,si no demostrabacon obrasque la adscripciónpacíficaera la
vía factible, eramuy probablequefuesedesplazadode la empresa,hecho
queno carecíade precedentes,ya queen Canariaslos Reyeshabíananu-
ladolosderechosde Diegode Herrerae Isabelde Perazaparala conquis-
ta de GranCanaria,La Palmay Tenerife,en favor de Juan Rejón y Pe-
dro de Algava; aunquela reclamaciónde aquellosfue atendiday se reco-
noció —como cuentaBernáldez—«queera la conquistasuya»,también
se falló «que[comol a ellos [les] seríaimposible sojuzgarni ganaraque-
llas tres islas, ...[se ordenaba]queperdiesenla acciónquea ellas tenían,
y recibiesen[como compensación]cinco cuentosde maravedís;e tantos
les dieron;e asíquedólaconquistaal rey e reinade Castilla»(Bernáldez,
1962,cap. LXV, p. 141).

¿PodíaarriesgarseColón a que la historia se repitieseen él?Cierta-
mentequeno, porlo quecuandofue conscientede queaquelámbito que
recorría no pertenecíaal GranCan ni aningún otro encumbradoseñor
asiático,recurrió al único procedimientopor el quepodíamantenersea
la cabezade la empresa:el de haberincorporadopacíficamenteaquellas
tierrasa la Coronacastellana,operaciónde la queen el Diario —a dife-
renciade lo queocurre en la Historia del Almirante— hanquedadosufi-
cienteshuellas.

Y estefue el segundogran objetivo de Colón, de cuyo primer capítu-
lo: el pactoselladoen Pon Paix, nosocupamosen el presentetrabajo,de-
jandoparaotros los siguientesactos.
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EL SiLENCIAMIENTO DE LA ORGANIZACION
SOCIOPOLITICA ANTILLANA

Teniendoen cuentalo previstoen Españapor la Coronay Colón, la
localización del GranCan fue el principal objetivo del Almirante desde
el momentoen el que tocó en SanSalvador,y a él condicionésu visión
de aquellastierras. Por ello no puederesultarextrañoqueel mismo 12
de oclubre,al preguntara las gentesde la isla sobrela causade suscIca-
trices y averiguarque se debíana enfrentamientoscon «gentesde otras
islasqueestabanacercay los queríantomar,y [ellos] se defendían»,él ra-
cionalizasela informaciónen función de sus clavesy diga en el Diario 2

que«yo creí y creoqueaquívienende tierra firme a tomarlospor capti-
vos», haciendopor tantoal GranCan responsablede la operación.Pero
taínbiénel mismo díanos refleja Colón suansiaexpansiva,indicándonos
cómodeberíaasumirlaCoronaaaquellasgentesquecreía«debenserbue-
nos servidoresy de bueningenio .. y ... que ligeramentese haríancrís-
tianos»:el procedimientoteórico era la adscripciónpacífica. señalando
taxativamente«queera gentequemejor se libraría y converteríaaNues-
tra SantaFe con amorque no por fuerza».

Sin embargo,y en contradicciónconlo opinado,Colón anunciaal fi-
nal de ese mísmodía queva a actuarde forma distinta, ya que tiene la
intenciónde llevar ~<deaquí,al tiempo de mi partida,seis [indígenas]a
VuestrasAltezas paraquedeprendan[a] fablar» cl castellano,operación
que realiza el día 14 dc octubre, fechaen la queademásproponeel sis-
temaexpansivocontrario:la conquista,porque,dadaslas armasde los in-
dios, era factibleel capturarlosy «llevar [a todos] a Castillao tenellosen
la mismaisla captivos,porqueconcincuentahombreslos ternántodosso-
juzgados».

Pero ciertamentecualquierade estasdos víaspropuestasdebíanpos-
ponersea la consecucióndel granobjetivo: la localizacióndel GranCan,
en cuyo ámbitode influenciaseguramentese encontrabanaquellasgentes
halladas.Por ello no puederesultarnosextrañoquea Colón no le intere-
sasedetectary muchomenosestablecercontactosparaasentarrelaciones
perdurablescon las cabezasde la estructurasociopolíticade los isleños.
Su falta de interéspor estetemallegó a tal grado queni siquierase preo-
cupédc mencionarlas,por lo que la parte conservadade su relato da la
sensaciónde que hallé a unas personasuniformesen pertenencías,en
atuendoy en rango,siendola pintura facial y corporalel único elemento
diferenciador,si bien fue interpretadopor Colón como un simple capri-
choX

2 Las citas del Diario delDescubrimientoserefierena la edición realizadapor el Dr, D, Ma-
nuel Alvar, que fue publicadaen dosvolúmenesen 1976.

El 12 de octubredice el Almirante que «Cellosse pintan de prieto..,y Cellosse pintan de
blanco, y d’ellos de lo que fallan. Y delIos se pintan las caras y delIos todo el cuerpo.y delIos
sólo los ojos y delIos sólo el nariz».
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Aunquelo escritoen el Diario abonala ideade hallarnosanteunaso-
ciedadigualitaria,carentede cualquiertipo de estructurajerárquicay de
elementosdiferenciadores,hayque tenertambiénen cuentala existencia
de unaseriede detallesquese deslizanen su texto y quedemuestrancla-
ramentequeunacosafue lo captadoy otra muydistintalo escritoporCo-
lón. Así por ejemplo,cuandoen la propia SanSalvador—y a semejanza
de lo quehabíaocurridoconla pintura facial y corporal—ve a indígenas
llevando«unpedazuelo[de oro] colgadoen un agujeroquetienena la na-
riz», claramenteindicaqueno erantodos,sino sólo «algunos»(13 de oc-
tubre), hechoquebienle podía indicar unacierta diferenciación,aunque
el metalprocediesede la propia isla, como señalaal final del día.

Másclaroresulta,aesterespecto,el episodionarradoel día 14,el cual
es precisointerpretaren el sentidoantesseñalado;el hechose desarrolla
frente a unade las poblacionescosteras,desdedondelos isleñosiban a
lanaoy alasdoscarabelasespañolas«nadando...[y] entendíamosquenos
preguntabansi éramosvenidosdel cielo. Y vino unoviejo en el batelden-
tro, y otros, [quienes] a vocesgrandesllamaban[a] todos[los] hombresy
mujeres [diciendo]: “Venid a ver los hombresque vinieron del cielo:
traedíesde comery de beber”».Aunqueel texto es oscuro,Colón indica
claramentequehay un protagonistaen la acción: un ancianoque,acom-
pañadode otros indígenas,ha embarcadoen el batel paraalcanzarla nao
—dondeestabaColón—y quedesdeallí estaspersonashandadounase-
rie de órdenesa los quepermanecíanentierra. ¿Esilógico pensarqueaca-
bamosde asistir al primer contactoentreColón y el caciquelocal, acom-
pañadode los principalesdel pobladoo de la isla, a los cualesColón ha
reconocidoy les favorecetrasladándolosen unade sus embarcaciones?
Nosotrosasí lo creemos.

Quelos indígenasteníanuna organizaciónsociopolíticaes un hecho
queColón ha observado,y al quese refiere el día 13 de octubre,fechaen
la que sitúasu cabeza«al sur o volviendo la isla por el sur».A pesarde
quenadadice el Almirante al respecto,nosotroscreemosque llegó a co-
nectarcon ella en la isla Fernandina,o al menosasí lo parecendar a en-
tenderalgunasdeduccionesquepuedenhacersedel textodel Diario. Efec-
tivamente, entre La Santa María de La Concepcióny La Fernandina
—Cayo Rum y la Isla Larga— Colón halló a un solitario naveganteque
ademásde alimentosy productoslocales llevaba «un cestilloa su guisa
en que teníaun ramalejode cuentecillasde vidrio y dos blancas,por las
cualesconogscíqueélveníade la islade SanSalvador»(Lunes15 deoctu-
bre>.

Aunquea estepersonajese le sueleidentificar con un comerciante,la
actitud queadoptauna vez queha subido a la nao y la quedesarrollaal
llegar asudestinodemuestranquetal hipótesisno pareceacertada,pues
en ningún momentoel texto se refiere a que intentaseconseguiracrecen-
tar la cantidado variedadde los productosespañolesquellevaba,ni que
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al llegar a su metay facilitar las relacionesentreindígenasy españoles
—que inmediatamentese concretaronen un intercambiode productosy
bienes—él intervinieseen la operación.Si nadase nos cuentade su ac-
tividad comercial, sí que se nosdice queel indígenatenía un destino:una
poblaciónde la Isla Larga, en la cual consiguióColónhaceraguada,y cu-
yos habitantes—ciertamentedecultura semejantealos anteriores—le pa-
recierongente«algún tanto másdomestiea..y de tracto,y mássotiles»
en el intercambiode productos;«másdispuesta»;con«pañosde algodón
fechoscomo mantillos»,y con unaprendarealizadadel mismo material,
conla que las mujeres«escasamenw...eobija(ban]sunatura»(15 y 16 de
octubre).Es decir, nos está retratandoa un grupo humanode la misma
cultura quelos anteriormentevistos,pero de mayorcomplejidady conla
fuerzasuficientecomopara quehastaallí, y desdeSanSalvador,sc des-
plazasede inmediato un indígenatransportandolos productosde los es-
pañolesy «llevando nuevasde los cristianospor estos países»,como se
leeen la Historia delA/mirante(HernandoColón,cap. XXV, p. 116).¿No
es lógico pensarqueestamosantela «capital»zonal,queColón desprecia
y silenciaporquea pesarde sumayor nivel —queél reconoce—no tieríe
nadaquever con lo queesperabahallar?

EL DESDEN PORSELLAR PACTOSCON LOS ANTILLANOS

En los días sucesivosColón continuéchocandocon la realidad de
aquellasislas y con la imposibilidad de tomar contactocon los ansiados
asiáticos,cuyashuellasbuscabaansiosamente.Si bienla visión dela tierra
cubana,con ríos y montañas,fue unagran inyecciónde esperanza,ésta
se hundióde inmediatoal observarque sushabitantesteníanunacultura
parecidaa la de las gentesya vistas,hechoqueprefiriódisimulartranfor-
mándolesen pescadores(28 y 29 dc octubre).Colón mantuvoestafarsa
durantealgún tiempo, soñandoconun rico interior a dondeel 2 dc no-
viembreenvió a dosde sushombres,aun indígenadel lugar y a otro de
SanSalvadorpara«preguntarpor el rey de aquellatierra», con el fin de
«saberde su estadoy cobrar amistadcon él y favorecelleen lo queho-
biesed’ellos menester».Aunquelaentradadesilusionéa los expediciona-
rios por la escasacomplejidadde las genteshalladas—«comono tenían
recaudode ciudad,se volvieron» (6 de noviembre)—,también !es obligó
a enfrentarseconla realidady reconocerexplícitamentela existenciade
unaestructurasociopolítica,lo quehizo Colón el día 6 de noviembreal
entrevistarsey hacer«muchahonra»a «un principal... [de la capital], y
un so hijo y un hombresuyo», o, según HernandoColón (1965, cap.

Nadaconcretosedice a esterespeesoenel Diario, si bien sisededucedel texto. En cambio
en la 11¿vioria dcl .l/nñron/e, (1985.cap. XXV, p. 116)sedaeslehechocomoseguro.leyéndose:
«... y le dió prestamentealgunascosillasparaque lasdistribuyeseentrelos otros indios,,.
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XXVIII, p. 121),al «rey, [a] un hijo suyo y [al un criado», con lo cual que-
dabacorregidala ideaexpresadael día 4 de que lasgentesdel lugareran
«sin ley».

Estecontactode Colón conel principal de las proximidadesde Puer-
to de Gíbarano significaqueconél se sellaseel pactode amistadquete-
nían encomendadoslos dos españolesenviadosal interior de la isla >,

puesde otra forma no se entiendequepensaseen capturarlo—«pensóde
traello alos Reyes»—,o queaprisionasea unaseriede súbditossuyos,en
concretocinco mancebos,«sietecabezasde mujeresentrechicasy gran-
desy tresniños», y «el marido de unade estasmujeresy padrede tres
fijos» (12 de noviembre).La razónde no sellar el pactopudo estartanto
en el poco pesode aquellasgentesy en la ausenciade los bienesque se
venían persiguiendo,como en la esperanzade hallar másadelantea los
ansiadosasiáticos,a sus productosy riquezas.

Aunqueconestametazarpéde Río de Maresel lunes 12 de noviem-
bre, nadanuevole aportéel costeode Cuba haciael este,ya que la cul-
tura de las gentesdel litoral y la de las del interior —como le demostré
la penetraciónefectuadael 30 de noviembre—erasimilar a la de los gru-
pos anteriormentevistos. Estedesesperantedescubrimiento,la infructuo-
sa búsquedade la mítica Baneque,el golpe que le supusola escisiónde
Martin Alonso Pinzóny la carabelaPinta 6, y el constantetranscurrirdel
tiempo sin lograr hallar los ansiadosbienes,eran elementostan impor-
tantesen el bagajecon el que Colónalcanzóel extremode Cuba,quele
obligarona costearLa Españolapor el norte, abandonandoel tantasve-
cespregonadorumbosudesteeiniciandoasíel caminiode retornoa Espa-
na.

IndudablementeColóncomenzóelcosteode La Españolaconlanunca
perdidailusión de encontrarlo buscadoen aquellagranporción de tierra
quehabíavislumbradoel día 6 de diciembre,perotambiénes cierto que
ya no podíavivir sólo de esperanza,pues le urgían los resultados,razón
por la que,en último caso,debíacontentarseconlo quehallase,tantoen
cuantoa lasriquezascomoencuantoa la complejidaddeaquellasdescon-
certantesgentesantillanas.Con respectoa éstas,era cierto quesu ads-
ci-ipción por el caminode las armaserafácil, pero,casode quese optase
por esavía, ¿seríaél el encargadode llevar adelantela empresao la otor-
gadalaCoronaa otraspersonasreconociendosufalta de mediosy de ex-
periencia?La respuestacreemosqueeraobvia paraColón, y quepor eso
ahorasí buscóel contactocon las cabezasde la estructurasociopolítica
antillana,conel fin de incorporarlat;a la Coronacastellanapor la vía del
pactoy así poderseguirestandoél a la cabezade la empresa.

Teníaninstruccionesdelocalizaral «rey &.e aquellatierra.., y ... hablarílel de parlesdelos
reyesde Castilla.. y cobraramisíadcon él y tivorecerleen lo quehobicsede ellos menester»,
(viernes2 denoviembre).

6 El 21 de noviembreMartín-Alonsosc habiaseparadodel restode los barcosparo —según
Colón— ir enbusca de la mítica Eaneque.
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EL PACTO FRUSTRADO DEL VALLE DEL PARAíSO (TROIS
RIVIERES, HAITí)

Si hastaestemomentoColón no habíacesadode ponderarla bondad
del clima del Caribe, la feracidadde la tierra, la proximidadde riquezas
mineralesy vegetales,lasposibilidadesquelageografíabrindabaparafun-
dar enclavescolonizadores,asícomo la amabilidad,el pacifismo, la dis-
ponibilidad y el ansiadel cristianismoqueteníanlos indígenas,ahoraen
La Españolatodo lo dicho quedapequeño,convirtiendola isla en un pa-
raiso. Pero ese paisajeidílico quepintabaColón era en el fondo igual a
lo ya recorrido, porqueseguíavacío de las riquezasy de los productos
queveníabuscando,asícomode lasgentesasiáticasqueansiosamentein-
tentabalocalizar desdequepusopie en SanSalvador.

Aunqueen fechasanterioresa la entradaen La EspañolaColónno ha-
bía consideradooportunoel sellar ningún tipo de pactocon los isleños,
porqueesperabahacerlocon el GranCan o con algún otro encumbrado
señor asiático, ahora su actitud necesaríamentetenía que ser distinta,
dadala uniformidadde lo visto y el transcurrirdel tiempo. Por ello, en
el Puertode La Concepción,el 12 de diciembre,ya señalaquehabíaor-
denadohacersemomentáneamenteconalgunasgentes«parahonrallosy
hacellesperderel miedo»y averiguarsi en la tierra habíaalgo de prove-
cho, fines queamplia al día siguienteal añadirel transcendentaldetalle
de quetambién buscabaque«tomasenganade servir a los Reyes».Con
estasfrasestan clarasColónexpresasudeseode convertira los antillanos
de esazonaen sujetosde los reyesde Castilla, no por la fuerzade las ar-
mas, como vimos planteéen los primerosmomentosde su estanciaen
LasAntillas, sino por la víadel pacto,mediantela aceptaciónvoluntaria
de la soberaníade Isabel y Fernando.

La primera piedra de ésta intenciónse pusoen pie el día 12 de di-
ciembre,cuandolos cristianos,condificultades,consiguieronhacersecon
una«mujer muy moza y fermosa»(Colón, 1976, 12 de diciembre),que
segúnseleeen la Historia del Almirante(cap.XXXI, p. 127) «llevabacol-
gado de la narizuna láminade oro», símbolode sualto status;quizápor
ello no sólo los españolesla utilizaron deinformante,sino tambiéndeem-
bajadora,paralo cual la agasajaroncumplidamente,con la idea de que
les guiaseasu pobladoy les introdujeseen él; a pesarde lo previsto,esta
operaciónfracaséinicialmenteal retornara las naves,amedrentados,los
trescristianos—y los tres indiosquecon ellos iban, a decirde Hernando
Colón— designadosparaacompañarla,habiéndolaliberado sin alcanzar
el poblado.Si bienlos españolesindicaronalAlmirante que«otro díaver-
nia muchagentea los navíos,porqueya debíande estarasegurados[los
lugareños]por las nuevasquedaríala mujer»,sin embargoColón, deseo-
sodc entablarunaprofundarelación,envió al día siguiente—-el 13 de di-
ciembre—a un nuevogrupo, en concretonuevecristianos«bien adere-
zados de armasy aptos para semejantenegocio»,a quienesacompañé
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uno de los indígenasque iba en los barcos.A pesarde queel armamento
pareceindicar lo contrario,sin dudalos expedicionariosesperabantener
un buenrecibimientoen el poblado,«queestabacuatro leguasy media
al sueste»,perono fue así,pueslos indios, «comosintieranir los cristia-
nos, todoshuyeron,dejandocuanto tenían,la tierra adentro»;la situa-
ción se salvó graciasal indígenaqueacompañabaa los españoles,quien
consiguióhacerretornara granpartede los huidos:«másde dosmil».

De lo entoncesocurrido, lo primero quellama la atenciónes esafe en
la actuaciónpropiciatoriade la mujeraprisionada,honraday liberadapor
los cristianosel día 12, actitud que tiene una fácil explicaciónsi la con-
cedemosun importantepapel en la organizaciónsociopóliticaantillana;
el segundohechoquedebemosvalorar es el de su ausenciadel poblado
al llegar a él los cristianos,no incorporándoseal mismo sino al cabode
un tiempo, cuandoapareció«unagran batallao multitud de genteconel
marido de la mujer..., la cual traían caballerasobresus hombros».¿Por
qué traían asía la ausente?¿Porqué la acompañabatan grannúmerode
gentes?¿Dóndehabíaestadohastaentonces?Indudablementelosdospri-
merosrasgospodríanserefectosdel contactomantenidocon los cristia-
nos, pero creemosmásacedadopensarquenos encontramosanteuna
mujer de alto statusque recibía ese tratamientoen función de su posi-
ción, un tratamientoquees semejanteal querecibió el personajedel puer-
to de Trois Riviéres,a quien tantoColón comoD. Hernandoidentifican
conel hijo del rey de la tierra ~. En cuantoa la terceracuestión,su expli-
caciónmáslógicaes la de pensarque se habíadesplazadoauna localidad
de mayor rangoparainformar de lo sucedido,poblaciónqueno sabemos
con certezadóndepodíaestarsituada,aunqueno es ilógico pensarque
estuvieseemplazadaen las montañaspróximas,a las cualesse refirieron
los indígenasdel pobladocuandorogabana los nuevecristianosque«no
se viniesen[a las naves] aquellanochey que les dañancras[—esdecir,
mañana—]muchascosasqueteníanen la sierra»(13 de diciembre).

Otro hechoextrañoquedebemoscomentares que mientraslos cris-
tianosestánen el poblado de «mil casasy de másde tresmil hombres»
no se hablaen ningún momentode caciqueo principales,puesel Diario
trataalos indígenascomosi fuesenun colectivo del quesólo se destaca
a dos personas:«el marido de la mujer quehabíael Almirante honrado
y enviado»y ésta,a quien«traíancaballerasobresushombros»«unagran
batalla o multitud de gente».¿Noestaremosante la cabezade ese lugar?
Aunqueciertamenteen el textose silenciala existenciade autoridadesin-
dígenas,nosotroscreemosque los cristianosallí desplazadosnecesaria-

Én el Diario (IR de diciembre)se lee que iba «enlos hombrosdeun indio, hombremuy
honrado,,,y en la Historia del Almirante«erallevado en hombrospor un hombremuy princi-
pal»(Cap.XXXII, p. 130).

8 Se dicen cosascomo: «todoshuyeron»;«seasegurarony vinieron juntosmásde dos mil,
y todosveníana loscristianosy lesponían las manos sobre la cabeza»;«los cualesestabantodos
temblando»;«ibantodosa suscasas»(13dediciembre).
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mentese percataronde su realidad, y que Colón, al saberlo,tuvo la in-
tenciónde sellarconellasun pactode sometimientoconel quepoderpre-
sentarseen Castilla. Ciertamenteno hay referenciaalgunaen el texto a
esta intención,perola posterioractuacióndel Almirante sólo tiene senti-
do si consideramosla importanciaqueparaél teníaalcanzaresteobjetivo.

Efectivamente,¿quéotra explicaciónpuedetenerel quea pesarde no
haberningunariquezaen la zona~‘, el día 14 Colónzarpasede Puertode
La Concepciónconla intenciónde alcanzarpor mar el río Trois Rivie-
res,junto al quese encontrabasituadoel referidopoblado?¿Cómoexpli-
car quevolviese a intentar llegar a él el día 15, y que trasanclaren las
proximidades,navegaseconlas barcasmedialeguaparaentraren suboca
e intentaseremontarloluchandocontrasu fuertecorriente?Si tenemosen
cuentalos esfuerzosrealizadosparallegar hastala bocadel río —fiel re-
flejo de su deseode alcanzarel poblado—,la prometedoravisión del va-
lle, del quedice «queotra cosamáshermosano habíavisto», llamándole
del Paraíso,y por último, que«a las veraso riberasd’el [—del río— ha-
bía] playasde piedrasmuy hermosa,y todoandable»,¿porquéno inten-
tó el remonte a pie?¿Cómono hizo un último esfuerzo?La explicación
másinmediataes la de pensarqueColón se vio desanimadopor la acti-
tud de unosíndigenasque creíaque le esperaban,pero que«dieron en
huir»; poresoabandonósuobjetivo: «llegara las poblacionesquelos que
antierhabíaenviadohabíanvisto» paraque susgentesse adscribierana
la coronacastellana.

EL PACTO SELLADO EN PORT DE PAIX (HAITí)

Aunque el episodio podíadarsepor terminado,sin embargono fue
así,porquesi bien a Colón le urgíael tiempoy por ello partíael domingo
—fechaen la queno solíanavegar—16 de diciembred su Valle del Pa-
raíso, la informaciónobtenidaen un encuentroinesperadole hizoandar
muy poco camino.Efectivamente,en esedía, «a mediogolfo», es decir,
entreLa Españolay La Tortuga,localizóa un solitario navegantea quien
recogió, obsequió,interrogó, y en función de ello, sin duda, transportó
«hastatierra,aunapoblaciónqueestabade allí 16 millas, junto a la mar,
dondesurgió»esemismo 16 de diciembre.Si en el texto nadase nosdice
sobre lo que el indígenale dijo a Colón, ciertamentetuvo queseralgo
muy importantey en relacióncon el lugar al que le llevó: el actualPort
Paix; nuestraopinión es que estepunto pertenecíaal mismo cacicazgo
quehabíaollado en los díasanteriores,ya que si no no tiene sentidola
frasede que «el indio fueseluego con su canoaa tierra, y da nuevasdel

Se habla,comosiempre,dealmáciga,lignadie, y algodonales,diciéndoseque«oro no ha-
llaron». Juan Manzano,1970, p. 330 y ss., señalaal respectoun objetivo colombino muy dis-
tinto: localizara esasindígenasblancasque se señalanen el Diario, queesteinvestigadorcree
que son pruebade la previallegadaallí de los europeos.
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Almirante y de los cristianosser buenagente, [lo quecreyeron] puesto
que ya las teníanpor lo pasado[en las fechasanteriores,que lo habían
sabido]de las otras [poblaciones]dondehabíanido los seis [—querráde-
cir los nueve—]cristianos».

Las noticiasque teníanlos indígenasde la actuaciónde los españoles
en su tierra, y las nuevasdadaspor el transportadopor Colónpareceque
fueronsuficientesparaqueen estaocasiónno hubieseningúnrecelo lO, y
queinmediatamenteacudiesen«másde quinientoshombres»,y«a poco...
el rey d’ellos». Del contactomantenidoconaquellosy conéstesacóCo-
lón unaseriede impresionesque se reflejan en el Diario, comoque«son
la mejorgentedel mundoy másmansa»;que«VuestrasAltezaslos harán
todoscristianos,y serántodossuyos,quepor suyoslos tengo»;queaun-
que todosandabandesnudos,mujeresincluidas,lo hacían«sin algúnem-
pacho»;o que«aquellagente~.erangordosy valientes,y no flacos como
los otrosqueanteshabíahallado, y de muy dulceconversación,sin sec-
ta». EstacaracterizaciónquehaceColóndebecomplementarsecon otros
rasgosqueescribeel mismo díasobrela organizaciónsociopolíticalocal,
quepuedetildarsede admirable,hablandodel «acatamiento»quehacían
los indígenasa surey 1]; de la forma en la queésterecibió el presentere-
mitido por el Almirante: «conmuchoestado»;de la ponderadatoma de
decisionesqueestabaestableciday dela discrecióndel jovenrey —«hasta
veinte y un años—,quién tenía «un ayo viejo y otros consejerosque le
aconsejabany respondían,qu’el hablabamuy pocaspalabras».

Pero estos rasgosno son los únicos que aparecenen el texto de ese
día, ya queen su partefinal se enumeranotroso se reflexionasobreellos
de tal forma quepareceque se hablade otra gente.Efectivamente,allí se
escribe que «esta isla y todas las otras son así suyas como Castilla,
[por]que aquíno falta salvo asientoy mandarles[a sus habitantes]hacer
lo quequisieren[Vuestras Altezas], porqueyo con estagentequetraigo,
que no son muchos,correríatodasestasislassin afrenta,queyo he visto
sólo tresd’estosmarinerosdescenderen tierra y habermultitud de estos
indios y todoshuir, sin que les quisiesenhacermal. Ellos no tienenar-
mas, y son todosdesnudos,y ningún ingenio en las armasy muy cobar-
des,quemil no aguardaríantres,y así son buenosparales mandary les
hacertrabajar,sembrary hacertodo lo otro quefueremenester,y queha-
ganvillas y se enseñena andarvestidos,y a nuestrascostumbres»

Ningunapruebapodemosaducirparadefenderuna hipótesisciertamentearriesgada:que
la faltade temorhacialos cristianosmostradapor los indígenasde Pon Paix y por los que, en
unza canoa,lleganposteriormentedc La ‘[oruga. se debeal paso previode Martin Alonso Pin-
zón a su tipo de actuación.

En estey en los siguientespárrafosmanlenemosestadenominacióncolombinapararefe-
rirnos al caciqueprincipal del territorio, cnn lo queevitamosconfundirleconel caciquedelpo-
blado de Port Paiz.queal poco apareceráen escena.

¡ Si con estasconsideracionessc cierra el día 16 dc diciembre,en el siguientevuelvena es-
cribirse las contrarias:«Estascosastodas 1—la picardíade dividir en pedazosuna planchade
oro e intercambiarlosuno a uno—l y la manera&ellos y sus costumbresy mansedumbre y con-
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¿Quéha podido sucederentreuno y otro textoparaqueaparezcantan
radicalesdiferencias?Aparentementesólo una invitación hechapor el Al-
miranteal Rey,quefue atendidapor éste,y encuyo transcursomantuvie-
ron unaconversaciónquea primeravistano parecetenermayor trascen-
dencia,peroquesí la tiene porqueen ella Colón planteapor primeravez
la sumisiónde un cacicazgoa Castilla.

Efectivamente,cuandoel rey indígenarecibióen la playael presentere-
mitido por Colón por medio de su alguacil, lo aceptó«con muchoesta-
do», iniciándoseunaconversaciónen la queaquelinformó de la existen-
cia de oro y de la ruta hacia la áureaBanequey ofreció tambiénayudaa
los cristianos,a quienesdijo «quesi de su tierra habíanmenesteralgo, lo
daríade muy buenavoluntad».Sin embargoel Almirante no pretendía
estetipo de servicio, sino una relaciónde dependenciaen la quequedase
perfectamenteestablecidala subordinaciónde aquel señoríoa los Reyes
de Castilla,y conestefin le invitó aColón a la nao,dondetrasreconocer
su estado—.~<le hizo la honra quedebía»—,le planteóla fuerza y poten-
cia de sus señores,a quienescalificó como «los mayorespríncipesdel
mundo»,esperando,lógicamente,quea ellos se sujetase.Sin embargosus
palabrasno produjeronningún efecto,posiblementepor la pocacredibi-
lidad o por el desajusteentrelo que se pedíay lo quelos indígenasacos-
tumbraban,hechoque se refleja en el i)iar¡o indirectamente,al decirse
que«ni los indios qu’el Almirante traía, queeranlos intérpretes,creían
nada[de ésto]. ni el Rey tampoco.sino [que] creíanqueveníandel cielo
y quelos reinosde los Reyesde Castillaeranen el cielo y no en eslemun-
do» ‘t

La contrariedadquele supusoa Colón la negativao la incomprensión
del rey, se refleja en el duro texto de finales del día, queantesseñalába-
mos,y en el queplanteabala posibilidadde incorporaresecacicazgome-
diantesu simple conquista.Pero lógicamenteColón no podía entonces
emprenderesta operación,por lo que tuvo quetragarsesu indignacióny
reemprendersu camino;sin embargono lo pudo hacera causadel vien-
to, que no le fue favorable,bien porqueestabaen calma, comose señala
en el siguientedía, bien porque soplabacomo por la noche: «reciamen-
te... [del] lesnordeste».Estadetenciónfue providencialpara el proyecto
de Colón, porque«enla tardevino allí unacanóade la isla de La Tortu-
ga con bien cuarentahombresy en llegandoa la playa, toda la gentedel
pueblo,qu’estabajunta. se asentarontodosen señalde paz»—«en señal
dequeno queríanpelear»,se dice enla Historia deAlmirante,cap.XXXI.

tejo, lesí muestrade ser gentemásdespiertay entendidaque otros que hastaalli hobiesehalla-
do». ¿Quéhizo cambiarde opinión a Colón? ¿Un sueñoreparador?¿El intercambiode oro y
las vomesasde conseguirmás’?¿El relativizar los hechos?

La visión que nosestádandoel Almirante no es en absolutocorrecta,ya que lo quecree
que los indígenasconsiderancomo Cielo enrealidades el este,dedondeprocedíanlos cristia-
nos, y dondeteniarx sus reinos los Reyesde Castilla; sobreestetemaestamostrabajandoen la
actualidad.
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p. 128—, mientrasquealgunosde los de lacanoadesembarcaban.Enton-
cesel caciquedel lugar “‘ «selevantósólo y conpalabrasqueparecíande
amenazaslos hizo volver a la canoa,y les echabaaguay tomabapiedras
de la playa y las echabaen el agua»,y cuandoya todoslos llegadosha-
bíanreembarcado,«el tomóunapiedray lapusoen la manoami algua-
cil paraque la tirase.., y el alguacil no les quiso tiran> la piedra(Lunes
1 7 de diciembre).

Lo sucedidole habíamostradoaColón doshechosmuy importantes:
porunapartela rivalidad de los indígenasdel lugarcon los fronterosde
La Tortugay por otra el deseode aquellosde apoyarseen los españoles,
o, por decirlo conlas palabrasdel Diario: «allí mostrómuchoaquelcaci-
quequese favorecíaconel Almirante»; lógicamenteno podíadesaprove-
charsetan providencialcircunstancia,quepor otra partese complemen-
tabaconla noticiaadquirida esemismo día 17 de la proximidadde los
de caniba,cuyasflechasy efectosvieron los españoles‘t por lo quehabía
queobraren consecuencia.Por ello, al amanecerdel martes18 It, Colón
«mandóataviarla naoy la carabelade armasy banderas...[y] tiráronse
muchostiros de lombardas»;el pretexto fue la festividaddel dia: Santa
María de la O, o conmemoraciónde la Anunciación,pero la razónsin
dudaestuvoen mostrarcon hechoslo dicho antesconpalabrassobreel
poderde los ReyesCatólicosy de sussúbditos,que se fundamentabaen
la potenciade las armascristianas.

Ante tal despliegueornamentaly, sobre todo, ante tal estruendo,el
rey ‘~, cuya«casa...debíade distarcinco leguasde allí», se desplazónue-
vamenteala poblaciónenla compañíade «másde doscientoshombres»,
siendotransportadoen andaspor cuatrode ellos. Una vez allí, subió a la
nao, dondeestabacomiendoel Almirante, quien nuevamentepondera
«su estadoy [el] acatamientoque todosle tienen»,con lo quequedaba
afirmado el poder del rey y su legitimidad.Este, en compañíade «dos
hombresde unaedadmadura»que el Almirante identificó como «sus
ayos y consejeros»,compartiólos manjaresque le ofreció Colón debajo

~ A estepersonajeno serefiere Colónhastaestedía 17, posiblementeporqueen el anterior

su presenciahabíaquedadoeclipsadapor la del «rey»; de él se dice en el Diario queera «uno
que tuvo el Almirante por gobernadorde aquella provincia». Sin embargo,HernandoColón
(1985, cap. XXXI, p. 28) unelas dos figuras en una, aunque tambiénlasdiferenciaindirecta-
mente,pueshabladel«caciqueoseñordeaquelpuertodela Espaíiola»y del «caciquedela Espa-
hola».

~ «...trujéronlesciertasflechasdelos de canibao delos caníbales...Mostrándolesdoshom-
bres que les faltaban algunospedazosde carnede su cuerpoe hiciéronlesentenderque los ca-
níbaleslos habían comidoa bocados;el Almirante no lo creyó».

< Teóricamenteno habíazarpadoesedía «porqueno habíaviento y tambiénporquehabía
dichoel cacique que habíade traeroro, no porquetuvieseen muchoel Almirante el oro. diz,
quepodíatraer,puesallí no habíaminas,sino por sabermejordedóndelo traían»(18 dcdiciem-
bre).

~ Ahorael rey ya no lo essólo deaquellagente,comolo eraantes,sino «de aquella isla Es-
pañota»,con lo que se desorbitasu importancia, y, en consecuencia, la del pactofirmado con
él; estaafirmación no es casual,sino intencionada,ya que en el mismo día escribeColón queel
régulole dijo «que todala isla estabaa mi mandar».
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del castillo, mientrasel restode suséquitopermanecíaen cubiertaal obe-
decer«conlamayor priesay acatamientodel mundo»unaindicaciónde
su señor.

Tras la comida dio comienzoel acto centralde la firma de un pacto
queyahabíaperseguidoel Almirante díasantes,aunquesin resultadoal-
guno,como se reconoceen el texto al decirse«y le dije otra vez, como
ayer[(18)], queVuestrasAltezasmandabany señoreabantodo lo mayordel
mundo».El primer hecho quedebemosconsideraraesterespectoes La
apariciónde un indígenaal queen el Diario se le llama «escudero»,el
cual «traía un cinto que es propiocomolos de Castillaen la hechura,sal-
yo que es de otra obra» ~. Exactamenteno sabemoscuál es el significado
de esteobjeto en el actoqueestamosreconstruyendo,perobien pudiera
estarrelacionadocon un ofrecimiento de amistada juzgar por el papel
quejugó díasdespués,en concretoel 22 de diciembre,cuandolo volve-
mosa ver apareceren manosde un principalde Guacanagaríenviadopor
ésteparatomarcontactoconlos cristianose invitarlesa su poblado;cu-
riosamenteen estaocasióncitada no recibió el objeto Colón,sino el pri-
mer españolcon el queaqueltopó —un grumete—,quien entregóal Al-
mirante«un cinto queen lugar de bolsa traía unacarátulaque teníados
orejasgrandesde oro de martillo y la lenguay la nariz».

Tras la entregadel cinturón, que en la ocasiónque nosocupael rey
hizo personalmente,éstetambiénle dio «dospedazosde oro labradoque
eranmuy delgados»;desgraciadamentenadase nosdice de la forma y ta-
mañode las dos planchas,por lo quepuedensersólo dos láminasobse-
quiadasa los cristianosen función de sudeseoporhacerseconese metal,
o bien —lo quenosparecemáslógico— los guanines,espejoso plastas,es
decir, los discosde oroque secolocabanloscaciquessobreel pechocoíno
símbolode mando;esteobjeto aparecedías mástarde,el 26 de diciem-
bre, en el pactode alianzaselladoentreColóny Guacanagarí,siendo sin
dudaunade«lasjoyasde oroqueel mismorey [Guacanagarí]habíapues-
to al Almirante... al pescuezo».No fueron éstaslas únicas ocasionesen
las queaparecióesteobjetoen el primer viaje, ya que tambiénlo recibió

‘~ Este «comoayer»aparecetambién en la Historia del Almirante (1986, cap. XXXII. p.
130).perociertamenteen ningunode los dos textosse recogequeen el día anteriorhubieracon-
versaciónalgunaconel rey del lugar, como tampocoentreel caciquey Colón: porello pensamos
queposiblemente

Algunos de se tratede una erratay que dabaleerse«antesde ayen>,estoscinturonesse han conservadohastala actualidad,como por ejemploel
del Museode Etnografíade viena.Las CasasLos describeconlas siguientespalabras:«hacían
y tenían unos cintos tan anchoscomo tres buenosdedos,que se ceñían,de la misma pedrería.
y hechasen ellos diversaslabores,dellasblancasy coloradas,y por la partede dentro. quede-
cimos del revés,dondese pareciatodo el hilo dealgodóncon que las piedrasestabanasentadas
o cosidas,erade ver cuántoslazosy vueltas,comosi estuvierapintado, tenían.Era lan recioeste
cinto con la pedreríay con el hilo con que estabacosido, que unaballestapor reciaque fuese.
antesa doscolas de maltajuntas, queal cinto, pasaría.Deslaspiezasllevó el primer Almiranie
que descubrióestas Indias a los ReyesCatólicos, Don Fernandoy Doña Isabel. desta isla LEs-
pañolal. tos cualesconsiderarony alabaronmuchosu artificio», BartolomédeLas Casas.1967.
lib. III. cap. LXI, pA 17 del tomo primero.
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Colón cl 28 de diciembrede la mismapersona—«púsoleal pescuezouna
granplastade oro que traía en la mano»—y de doscaciquesel 30 de di-
ciembre,cuandoel Almirante pactóconellos,bajola supervisiónde Gua-
canagarí20

En estaocasiónColón se adaptóa estaentregade símbolosde poder,
y por ello correspondiópor unapartecon un elementoparecido:«unas
cuentasmuy buenasde ámbar queyo traía al pescuezo»,y por otra con
objetosdiversosque en partehabíanllamado la atencióndel rey, desde
un cobertora unoszapatos,pasandopor unaalmarrajaconaguade aza-
har. El significadodel acto fue claro paraColón, quien nos expresaque
a pesarde las dificultadesidiomáticas,«le cognoscíque me dijo que si
me compliesealgo de aquí, que toda la isla estabaa mi mandar»,frase
que también apareceen la obra dc 1). Hernando(1985, cap. XXXH, p.
130), y quees muy distintaa la escritae! día 16, dondeel rey habíadicho
«quesi de su tierra habíanmenesteralgo, lo daríade muy buenavolun-
tad»¿En qué sc diferencianambasfrases?No sólo en el ámbito —en la
primerael rey del lugarha sido ascendidoa rey de todala isla— sino tam-
bién en la forma, ya que en la últimamenteseñalabaes el rey quien or-
dena,mientrasqueen la primera es Colón.

Si en el intento fallido del día 16 cl Diario no recogeningún datoque
nos permitasospecharqueColón mostraseal indígenaalgún símbolode
susreveso de suscreenciasparaqueaquellos acatase,en La conversación
del día 1 8 sí que se nos indica claramenteestehecho.Efectivamente,en
el texto colombino se nos dice queel Almirante envió por «un excelente
de oro [—setrata de unamonedade la época—] en que está[nl esculpi-
do[sl VuestrasAltezas,y se lo amostré,y le dije otra vez, comoayer,que
VuestrasAltezasmandabany señoreabantodo lo mejordel mundo,y que
no habíatan grandespríncipes;y le mostrélasbanderasrealesy lasotras
de la Cruz, de queél [las] tuvo en mucho; y quégrandesseñoresserían
VuestrasAltezas,deciaél contrasusconsejeros,puesdetan lejosy del cie-
lo me habíanenviadohastaaquí,sin miedo».En estalargacita sepuede
rastrearclaramentetanto la argumentacióncolombina paraarticular el
pacto—la potenciade los reyes,y por endede sussúbditos,y su valor—
como las condicionesaceptadasporel rey indígena.Con respectoaéstas
podemosobservarcómo aparecepor unapartela imagenfísicade los re-
yes. asícomo susímbolo: las banderas,sin olvidarnosde esareferenciaa
que los ReyesCatólicos«mandabany señoreabantodolo mejor del mun-
do y queno habíatan grandespríncipes»,todo lo cual nos hablade una
sujecciónpolítica y del reconocimientode un vasallaje.Pero no sólo el
rey del lugar «tuvo en mucho» estoselementos,sino tambiénotros: las
banderasornadascon la cruz, lo cual nos indica la segundacolumnaso-
bre la que se sustentóla adscripción,que no fue otra que la aceptación

Los doscaciquesle entregaron«dosgrandesplastasde oro, cadauno la suya».
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del cristianismo.¿Quéofertó Colón?Posiblementebienes,y sin dudapro-
tecciónparael cacicazgosometido.

Pero el pactono podíacircunseribirsea unamerasumisióna la Co-
rona de Castilla, ya quedebíacumplir un segundorequisito: la acepta-
ción del cristianismo,aspectoésteque también hemosvisto apareceren
la articulacióndel mismo. Y por ello no puederesultarnosextrañoque
en el Diario figuren datos sobreesteaspecto,indicándosenosque«puso
[Colón] unacruz muy poderosaen medio de la plaza de aquellapobla-
ción», operación a la que«ayudaronlos indios mucho»;pero éstos no
sólo permitierony colaboraronen estaoperación,sino quefueron mucho
másalía. ya que «hicieron diz queoracióny la adoraron,y, por la mijes-
tra quedan,esperaen NuestroSeñorel Almirante que todasaquellasis-
las hande sercristianas».

Quelaalianzahabíasido sellada21 y queentródeinmediatoen funcio-
namientoquedademostradopor unaseriede hechos.El primeroesla par-
ticular despedidadadaal supuestorey de la Españlola,a quien se «envió
en la barca muy honradamente»disparándosetambiénmuchostiros de
lombardas,con lo que se volvía a mostrarel poder de las armasespaño-
las, queahorale apoyabana él: el segundoes la exhibición públicay pro-
cesional queéste hizo de los obsequiosrecibidos, quedebenentenderse
como reflejo físico y público de la alianza;el terceroes la entregade co-
mida y la honra que se hacíaa los tripulantesde las navesespañolas,lo
queequivalíaa la primeraentregade servicios;el cuartoes la ayudapres-
tadaparalevantarla cruzy elgestode su adoración,y el quinto y último
datoes la actitudde Colón paraconel ancianonitaino quele informó del
lugardondenacíael oro, «quesi no fuerael dicho viejo tan principal per-
sonade aquelrey, que lo detuviera[el Almirante] y llevaraconsiguo,o si
supterala lenguaque se lo rogara;y creía,segúnestababien con él y con
los cristianos~~que se fueracon él de buenagana.Peroporqueteníaya [a]
aquellasgentespor de los los Reyesde Castilla, y no erarazónde hacelles
agravio.acordó[Colón] de dejallo».

* * * *

La firma del pacto habíademostradola posibilidad de hacersecon
aquellastierraspacíficamente,puessus habitanteshabíanaceptadola so-
beraníade los Reyesde Castillay el cristianismo,y los españoles,como
contrapartida,habíanreconocidola organizaciónsociopolítica indígena

Si bien en el texto colombino no hay referenciasdirectasa que el Almirante hubieraes-
tado conotros miembrosdela cúpulajerárquicaantillana,si que estuvo,al menoscon «un her-
manodel mismo rey. [que] vino a la naodespuésdel rey, al cual dio el Almirante algunascosas
de los dichosrescales».diciéndoseen la II istoria del A/mirante(1986. cap. XXXII. p. 130)que
«lambiéna éstele había dadoyo algunascosillas cuandofue a las navesdespuésquesoherma-
no». ¿Cuátidotuvo lugar esaentrevisla?Sin dudadespuésde selladoel pacto. pero ¿seIrataria
en ella dc este tema!
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y a susseñoresnaturales,debiéndolesdefendercontrasus enemigos.Es-
tos puntosdel acuerdofueron los fundamentossobrelos que la Corona
planificó, al regresode Colón, la colonizaciónde aquellasnuevastierras,
quese creíaeranla antesaladel GranCan,pero no se pudomantenerlo
estipuladopor introducirseun nuevoelemento,quea la horade la ver-
dadfue decisiv& la dinámicade los colonizadoresque se trasladarona
las nuevastierras.
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